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D i s t i n t a s a p l i c a c i o n e s 
de l a h o r r o 
Estoy completamente convencido, de que me encuentro, no 
entre amigos, sino entre hermanos de la gran familia social: 
de esta gran familia que no procura, inspirándose en princi-
pios egoístas, el bien de su propia personalidad, sino que, por 
ideología de sentimientos, se preocupa exclusivamente del bien 
de la patria en general, quedando sus componentes satisfechos 
con la mínima parte que de ese bien general les corresponde; 
de la familia que no busca el bien de la patria, ni la prosperi-
dad de sus negocios particulares por medios violentos de pro-
testa y de revolución, sino pausada y lógicamente, con deman-
das razonadas y justas ante los Poderes públicos, y practi-
cando los más santos principios de la economía, que encajan de 
manera tan perfecta en la ideología predicada entre sus discípu-
los por nuestro Cristo Señor. 
"No quieras para los demás lo que no desees para ti." "Pro-
cura tu propio bien trabajando por el bien de la colectividad." 
Así, pues, como yo represento a una Sociedad eminente-
mente cooperativa, que practica con entusiasme' el lema "Uno 
para todos y todos para uno", y vosotros pertenecéis .a insti-
tuciones similares que comulgan en los mismos principios e 
idénticas ideas, me creo en el derecho de pensar que me en-
cuentro entre individuos de la misma familia, y, en consecuen-
cia, tratándoos de manera fraternal, ensanchado el corazón al 
encontrarme entre vosotros, cordialísimamente, como a herma-
nos, os aporto un respetuoso saludo y un abrazo fraternal de 
los 24.000 socios que constituyen el B A N C O DE A H O R R O 
Y CONSTRUCCIÓN. 
Bien quisiera yo que este saludo de enlace que acabo de 
dedicaros fuera la primera piedra de futuras uniones, y llegá-
semos en un buen día a constituir, estrechando más los lazos 
de analogía que nos aproximan, más aún que una sola familia 
• un solo conjunto o una sola personalidad, pues creo sincera-
mente, libre de toda especie de egoísmo, que los Sindicatos Ca-
tóHco-AgrarioS, en su generalidad, necesitan de una ayuda y 
colaboración directa de instituciones que, como el B A N C O D E 
A M O R R O Y CONSTRUCCIÓN, consagran su ideario exclu-
sivamente al bien de personas necesitadas y de los trabajado-
res que por falta de garantías se encuentran huérfanos de toda 
protección. 
La clase agrícola española es, sin disputa, alguna, laj prin-
cipal riqueza de la patria, y, sin disputa alguna también, la me-
nos considerada. 
Contribuye a los gastos del Estado en proporción mayor a 
todas las demás instituciones de riqueza nacional. Es la ri-
queza básica del país: fuente de las demás. En cambio, los go-
bernantes se olvidan de nuestros campos y de sus necesida-
des, y de la protección que merecen, y de los méritos, bonda-
des y difícil situación de las clases agrarias, naciendo de' aquí 
la despoblación de los campos, que,, si persiste, acarreará la 
ruina de nuestra querida España. 
Pero la culpa principal de este abandono nace de la inercia 
e incuria de los propios labradores, porque es gente, en gene-
ral, tan buena, tan "gente de su casa", como vulgarmente se 
dice, que se preocupa únicamente de> su trabajo> y de cumplir 
con sus deberes religiosos; pero olvidan que tienen otras obli-
gaciones positivas y sociales que les marcan un camino a se-
guir. No obstante ello, algo se hace, gracias—y en honor a la 
verdad hay que proclamarlo muy alto—a algunos virtuosos y 
sabios sacerdotes que se han dedicado a inculcar entre las ma-
sas agrarias la virtud del ahorro y los beneficios de la asocia-
ción, siendo en la mayor parte de los casos el nervio y el alma 
de e.ste gran número de asociaciones tan cristianas y tan ad-
mirables que se llaman los Sindicatos Católico-Agrarios, aso-
ciaciones que merecen también la ayuda y colaboración de otras 
personas de posición elevada. Sin esta gestión laudable de és-
tos elementos propulsores, hemos de convenir en que la gran 
masa de los agricultores seguiría estando en sus casas sin pre-
ocuparse para nada de su bienestar. 
Es una equivocación muy grande, una mala inteligencia, un 
"mal entendu", pensar que estos agricultores sólo del Gobierno 
han de esperar su felicidad, la resolución de sus problemas, el 
mejoramiento de su industria. Esta especie de "providencia-
lismo" es una de las peores plagas para el desarrollo de nues-
tra riqueza agraria. 
Yo no digo, claro está, que no se deban utilizar todos los. 
beneficios que las leyes nos conceden y que los labradores tie-
nen derecho a esperar y a exigir de los Poderes públicos; pero 
sí aseguro que la principal riqueza, la riqueza positiva, la que 
os ha de traer vuestro bienestar, es la riqueza que creéis vos-
otros mismos con vuestro trabajo y vuestros ahorros. Con vues-
tro trabajó hermosearéis vuestras fincas y os crearéis una po-
sición desahogada, cada cual en el límite de su respectiva si-
tuación. Con vuestros ahorros crearéis reservas que vendrán, 
a sostener vuestra situación, acrecentándola, y a salvar toda 
clase de peligros de los que a cada momento se presentan en 
la lucha por la vida. 
Vamos a ver: ¿Qué es lo que significa la creación de los 
Sindicatos Católico-Agrarios mas que la conservación de vues-
tra riqueza agrícola y la creación de reservas para vuestro eco-
nómico bienestar y necesarias garantías? 
Por esto debéis fijaros bien en que las naciones en las que 
los elementos agrarios se han asociado, formando agrupacio-
nes similares a las vuestras, tienen una agricultura floreciente, 
que ocupa un alto lugar en la riqueza de la patria. 
Así, por ejemplo, en Dinamarca, la cooperación aplicada 
a la agricultura tiene afiliados a sus Cooperativas lecheras 
182.000 campesinos, con 1.281.000 animales; en los mata-
deros cooperativos los afiliados son 86.510, y sacrifican al 
año 926.886 reses; las Cooperativas para la exportación de ga-
nado reúnen 8.303 socios; las de exportación de huevos, 48.000 
socios, con tres millones de gallinas; 23.000 propietarios de ga-
nado, con 148.000 cabezas, son socios de las Cooperativas de 
remonta caballar; 2Q.JJJ, de las de cría de ganado ordinario; 
6.824, de las de cría de cerdos. 
Las Cajas de crédito rurales para terratenientes tienen más 
de 50 millones de fondo de reserva, y verifican al año 131.000 
operaciones por 1,281.000.000 de coronas. Las Sociedades de 
crédito para pequeños cultivadores poseen reservas de coronas 
' 7.600,000, con 97.000 operaciones, por valor de 164 millones y 
medio. 
Los resultados de esta labor social de ahorro y coopera-
ción han sido portentosos, traduciéndose en aumento de la for-
tuna nacional, disminución de la emigración campesina, con-
solidación de la pequeña propiedad, creación de propiedades co-
lectivas, normalización del estado político, encauzamiento de la 
cuestión social y moralización del comercio. 
En Latvia, esta antigua provincia rusa, con 1.600.000 
, habitantes y una densidad de 24,6 habitantes por kilómetro cua-
drado, existían rancios precedentes cooperativos en una forma 
típica y tradicional de ayudarse unos campesinos a otros para 
las faenas que necesitaban mucho personal; así es que, con las 
corrientes modernas, ha florecido en tan pequeño Estado una 
cooperación intensa, que, por lo que se refiere a la agricultura, 
en 1923 contaba con 277 Cooperativas agrícolas, 266 Cajas ru-
rales de crédito, 148 Cooperativas ganaderas, 105 Cooperativas 
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de apicultura, 322 Cooperativas lecheras y I59 Cooperativas 
para el uso común de maquinaria agrícola. 
Estas Cooperativas, con las de consumo y otras diferentes, 
han fundado numerosas uniones, y entre todas una unión ge-
neral, siendo sumamente próspera la agricultura de tan pequeño 
país, gracias a estas instituciones. 
En Rusia, en este país lleno de horrores y de sombras, para 
poder subsistir, en medio del desconcierto profundo ocasionado 
pof*el sovietismo, los campesinos han tenido que recurrir a la 
cooperación, y así, en i.° de enero de 1923, existían allí 9.765 
Asociaciones de producción agrícola, con 9.539 Cooperativas de 
labradores, 2.224 Cooperativas para la producción de manteca, 
799 Cooperativas de crédito, 236 Cooperativas dedicadas a 
otras operaciones agrícolas, 1.982 Cooperativas agrícolas mix-
tas, implicando operaciones industriales, y 3.924 Cooperativas 
agrícolas diversas. 
Puede notarse cómo la cooperación, aplicada a la agricul-
tura, puede servir hasta para salvar esta industria básica y fun-
damental del hombre, aun en los trances más difíciles. 
En Checoeslovaquia: se trata del país tal vez mejor organi-
zado cooperativamente y que debe servir de modelo' a los de-
más. En él la agricultura ha recibido un grandioso impulso de 
la cooperación, contando con 3.600 Cooperativas, que abarcan 
400.000 miembros y administran bienes de unos 700 millones 
de coronas, y teniendo en cuenta que estos miembros suelen ser 
jefes de familia, y que éstas vienen a estar compuestas por cinco 
individuos, más de dos millones de habitantes de las provin-
cias checas están interesados en este movimiento cooperativo, 
pudiéndo decirse que de cada cinco campesinos tres son coope-
radores. 
En 1918 existían en este país 2.598 Cooperativas de crédito 
agrícola, con 264.788 asociados y 2.946 millones de capital. 
En 1920, después de la proclamación de la independencia po-
lítica, existían 5.087 Cooperativas de responsabilidad limitada; 
4.151 de responsabilidad ilimitada; 3.822 Cajas rurales, 1.203 
Cooperativas agrícolas propiamente dichas, y 1-397 Cajas 
Schulze. 
Además, el Estado ha atendido al desenvolvimiento de las 
Cooperativas con leyes sabias y buenas, estableciendo organis-
mos de conjunto, independientes del Estado, salidos de las mis-
mas Cooperativas, y perfectamente capacitados, que ejercen un 
control sobre su funcionamiento y perciben una pequeña parte 
de las ganancias de todas las Cooperativas, creando así un fondo 
general de reserva que constituye una especie de seguro mutuo 
total que aleja de todas estas entidades los peligros de quiebra, 
descartados de antemano los que pudieran provenir de mala ad-
ministración por la vigilancia ejercida y descartados también los 
que pudieran nacer de dificultades económicas o financieras por 
ese fondo de reserva de la cooperación nacional. 
La prosperidad de la agricultura checoeslovaca es inmensa, 
como derivada de tan perfecta organización. 
En Rumania es notable la organización del crédito agrí-
cola, como lo demuestran los datos estadísticos siguientes: 
En 1922 existían 3.213 bancas populares, dedicadas a prés-
tamos agrícolas, con 717.507 asociados, un capital desembol-
sado de 398.974.921 y un total de activo de 1,064.029.394. 
De los 717.507 asociados eran labradores 646.332. 
Los préstamos hechos por estas entidades eran: 
A diferentes Cooperativas 14.459.444. 
A agricultores 803.516.320' 
TOTAL 817.975.765 
En otros países. No puedo hacer este trabajo excesiva-
mente largo, con profusión de citas de lo que ocurre en otros 
muchos países, citas que en general podéis vosotros mismos 
compulsar en las numerosas obras escritas por muchos econo-
mistas, y entre ellos por el Sr. Rivas Moreno, q'ue es en Es-
paña una de las personas que más ha laborado en pro de la 
organización cristiana de los campos, así como en las notables, 
obras escritas por mi entrañable amigo el Excmo. Sr. D. José 
María de Azara. 
Me limitaré, pues, a deciros que en Francia existe un in-
tensísimo movimiento cooperativista agrario, en el que las ten-
dencias cristianas hacen fructífera labor; que en Bélgica, igual-
mente, los católicos asociándose en los campos para facilitar 
la producción agrícola, dentro del espíritu de religiosidad y 
trabajo, han hecho progresar considerablemente aquella agri-
cultura; que en Inglaterra la cooperación agraria fructifica 
igualmente, así como en los Estados Unidos, y que en todas 
partes se atiende a la perentoria necesidad de dar a la agri-
cultura los elementos indispensables para su exaltación por 
medio del ahorro, del crédito agrícola y de la cooperación. 
Y terminaré citándoos el admirable ejemplo de Italia. En 
esta nación, hermana nuestra y que -tiene con nosotros tantos 
puntos de semejanza, se verificó en Treviso, en el mes de abril 
de 1921, el primer Congreso Nacional de la Federación Cris-
tiana, y del interesante libro en el que se publican los actos 
oficiales realizados, entresacamos los siguientes elocuentísimos 
datos, suministrados por el distinguido e ilustre abogado se-
ñor Ercole Chiri. 
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Los Organismos que constituyen el inmenso movimiento co-
operativo cristiano de Italia, aparte de la Federación Nacio-
nal de las Cooperativas de Consumo, con 3:500 sociedades ad-
heridas; de la Federación Italiana de Cajas Rurales, con 3.000 
sociedades federadas; la Federación Bancaria Italiana, con 51 
bancas y un capital de 1.006 millones; la Unión Nacional dé-
las Cooperativas de Producción y Trabajo y el Consorcio Ita-
liano Cooperativo de Pescadores, aparte de todo esto, cuenta 
con la Federación Nacional de la Unión Agrícola, con 800 
Cooperativas agrarias adheridas. 
E l ejemplo de Italia, sosteniendo tantas instituciones cris-
tianas que cubren todo el país, y que han llegado a un mutuo 
acuerdo para formar un organismo integral tan poderoso, es 
consolador y sirve de sostén a un gran mejoramiento de la 
producción, y en general de la vida rural. 
* * 
He puesto ante vuestros ojos un somero esquema de cuanto 
la organización cooperativista ha realizado en el extranjero en 
beneficio de la Agricultura, y no os he de hablar de España 
sino ligeramente para haeer resaltar la meritoria labor vues-
tra, digna de toda admiración y encomio. 
Nuetra nación tiene precedentes históricos muy interesan-
tes, como son las propiedades comunales y el colectivismo agro-
pecuario. Por otra parte, el carácter español tiene un intenso 
fondo de individualismo que, combinado con la apatía que he-
mos heredado de los moros, dificulta el adelanto de las ideas co-
operativistas modernas. 
Uñase a todo esto la enemiga irreconcilible del cacique, om-
nipotente en los campos; del.acaparador y del usurero, tres in-
dividuos generalmente encarnados en una sola persona, y se 
comprenderá las dificultades grandísimas que habéis tenido que 
vencer para llegar al estado actual de cooperación agraria, que, 
sin ser tan intenso como en otros países, no es, ciertamente, 
despreciable, por cuanto, según las estadísticas, existen en Es-
paña 5.442 Sindicatos agrícolas, 3.537 Pósitos agrarios, 499 
Cajas rurales, 133 Comunidades de .labradores, 127 Cámaras 
agrícolas y uveras, 79 Federaciones agrarias, 50 Sociedades 
Económicas de Amigos del País y una Confederación Nacional 
Católico Agraria; 
Este último elemento, constituido por vosotros, uno solo 
en nombre, y figurando como una unidad nada más en la es-
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tadística oficial, ya sabemos que es importantísimo y correspon-
de a 58 vigorosas Federaciones, que comprenden cerca ele 
5.000 Sindicatos y Cajas rurales. Indudablemente, vuestra obra 
es fecunda, pues, aparte de lo que significa en sí, ha servido 
por comparación y emulación para fomentar las otras entidades 
que están fuera de vuestra organización, pero coadyuvan al 
conjunto de la organización agraria española. 
E l modo de ser del español tiene sus características que 
obligan a adoptar determinados sistemas. Así vemos al gran 
propagador de las Cajas sistema Raiffeisen, Sr. Rivas Mo-
reno, confesar que en España no se puede fácilmente llegar a 
a la solidaridad ilimitada, que, según Wollemborg, es la "es-
pina dorsal" del sistema. 
Vemos cómo el Sr. Rivas Moreno crea una Caja rural en 
Murcia, en la que nace un conflicto del hecho de que abunda 
el dinero, pero no hay quien lo solicite en préstamo, segura-
mente porque los labradores quieren ocultar la necesidad de 
adquirirlo prestado y acuden al secreto de la usura. 
Vemos cómo en nuestro país estáis haciendo una obra ver-
daderamente maravillosa; pero notamos las inmensas dificulta-
des que tenéis que vencer, las que os hacen aún más admira-
bles y son acicate para todo corazón honrado y generoso que 
le impulsan a pensar en ayudaros en cuanto sea posible. 
Así, pues, en España, a pesar de la grandiosa importancia 
social de vuestra Confederación Nacional Católico Agraria, 
hemos de convenir en que faltan todavía elementos que robus-
tezcan y consoliden vuestros Sindicatos, y estos elementos son 
precisamente los elementos básicos del ahorro. 
Hay que robustecer vuestros Sindicatos y su Confederación 
Nacional con Asociaciones constituidas por vosotros mismos, 
o con Asociaciones similares que, teniendo por base el ahorro, 
vengan a ayudaros a desarrollar el plan que os proponéis. 
Pero conste que me refiero al ahorro verdad, al ahorro que 
es una virtud y que tiende a mejorar la vida familiar y las 
necesidades de vuestra clase labradora. E l ahorro ocasionado 
por la codicia o encaminado a fines malsanos es rupudiable. E l 
ahorro debe ser obra de una virtud y debe estar siempre en-
caminado a la realización de bienes morales, teniendo además 
la eximia cualidad de robkistecer la voluntad y de separar a 
quieni lo practica de vicios y pasiones que le conducirían por 
malos derroteros, en los que sólo podría encontrar la perdición 
de su cuerpo y de su alma. 
E l ahorro, hoy por hoy, se ha puesto de moda, y todos ha-
blan de él, siendo como una especie de cristal ahumado que 
desorienta muchos cerebros, y numerosos escritores, sin to-
marse el trabajo de estudiar debidamente la materia, hablan 
de este tema de actualidad sin haber penetrado, en sus entra-
ñas, y lo aplican a numerosas y diferentes modalidades, amol-
dándose en la mayoría de los casos a conveniencias particula-
res y creando con todo esto una desorientación tan absurda, 
que en ocasiones hace del ahorro una institución negativa, al 
contrario de toda realidad y de la inmensa grandeza que en sí 
encarna. 
Actualmente está sobre el tapete en las columnas de la 
Prensa una curiosa discusión sobre el ahorro que gira alrede-
dor de un artículo publicado en El Sol por el brillante escri-
tor Dionisio Pérez. 
Este periodista insigne, siempre enamorado de las brillan-
tes paradojas, se conduele de que el pequeño ahorro alcance 
en España 2.000 millones de pesetas, que están paralizados y 
empleados en deuda pública, fuera de la circulación y actividad 
del comercio y de la industria, y deduce que no se debe aho-
rrar, porque ello equivale a secuestrar de la actividad el di-
nero ahorrado, y llega hasta aconsejar que esos dos mil mi-
llones sean alegremente dilapidados para restituirlos así a la 
circulación. 
Nosotros no podemos estar conformes con tan absurdas 
conclusiones, porque, indudablemente, el ahorro es una virtud 
excelsa que ocasiona grandes bienes y honra a quien lo prac-
tica, y es además una acción necesaria para todas las mani-
festaciones de la vida, pues crea reservas para los casos de ne-
cesidades que con tanta frecuencia e inoportunidad suelen pre-
sentarse, y en esos casos adversos proporciona al pobre la 
sustitución de un jornal que ha desaparecido, la educación de 
sus hijos, recursos previsores para los años viejos, y, en con-
junto, además, ayuda para sus negocios, en forma de verda-
dera reserva económica. 
E l profesor Cassel ha dicho en una de sus últimas obras 
que "el ahorro determina el ritmo del progreso", y, como 
aduce muy bien en nu número reciente de El Sol don Luis 
Olarriaga, el ahorro no es sino la suma de bienes que se 
detraen del consumo para ser convertidas en capital. E l capi-
tal es un factor imprescindible en la producción moderna, de-
pendiendo de su creación el desarrollo de la economía; y en la 
actual organización son los capitalistas los órganos espontá-
neos condensadores del ahorro y de su capitalización. En una 
sociedad colectivista tendría que ser el Estado quien impusiera 
a los individuos la reducción del consumo, en aras a la nece-
saria creación del capital. Si Garlos Marx hubiera llegado a 
. ser presidente de una república socialista es muy fácil que hu-
biese empleado su poderosa dialéctica en hacer del capital el 
más sagrado "fetiche" del paganismo económico, a fin de con-
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trarrestar los efectos de sus propagandas anteriores. Se hubie-
se visto en la necesidad de obligar a que se ahorrase lo indis-
pensable para conservar y renovar el equipo industrial, susten-
tar a la nueva población y desarrollar el progreso material. 
Hubiera sido, tal vez, una gran decepción para la masa socia-
lista, ilusionada con la esperanza de consumir lo que un día 
había sido ingresos de los capitalistas, pero se hubiera impuesto 
la realidad. 
Lejos, pues, de nosotros el absurdo económico preconizado 
por Dionisio Pérez; pero al hablarnos de esos millones estan-
cados procedentes del pequeño ahorro, sugiere en nuestro áni-
mo precisamente el tema de esta conferencia. Lo interesante que 
es la buena aplicación del ahorro; porque el ahorro, en sí, no 
es nada y necesita ser aplicado y tener la mejor aplicación po-
sible. 
Esta aplicación del ahorro, para eme llegue a ser lo más 
perfecta posible, se precisa que, lo mismo que el hecho de aho-
rrar, sea una acción colectiva y no individual, y aun diré más: 
que sea cooperativa, porque la acción individual es estéril, la 
colectiva, que nace de la asociación, es eficaz, pero en muchas 
ocasiones egoísta, y la acción cooperativa es; santa, eficaz, ge-
nerosa, altruista y desinteresada. Si la aplicación del ahorro es 
colectiva será mejor que si es aislada, mejor aún si se emplea 
en la cooperación y mucho mejor si se orienta cristianamente, 
adornándose con todas las virtudes que son generoso don del 
cielo. 
E l ahora individual) con ser bueno, realiza muy pocos be-
neficios, sólo los naturales del valor intrínseco de las mone-
das ahorradas, mientras que, aplicado colectivamente, es una 
fuerza que, si la colectividad es cooperativa, puede ser muy 
noble, y si además es cristiana puede ser muy santa. 
Pensando en la aplicación del ahorro y en su eficacia cuan-
do se dedica a los altruistas fines de la cooperación, no pode-
mos tampoco estar conformes con las afirmaciones de nuestro 
ilustre amigo el presidente de Los Previsores del Porvenir, se-
ñor González Llanas, hechas en una notable conferencia que 
pronunció recientemente en el Círculo de la Unión Mercantil 
de Madrid, según las cuales el producto del pequeño ahorro 
debe ser invertido en deuda pública. 
Es esta una herejía económica y social, que en manera algu-
na podemos aceptar, de conformidad con lo que dice el señor 
Rivas Moreno en un reciente artículo publicado en La Semana 
Financiera, en el que hace las contundentes manifestaciones que 
siguen: 
"Jamás el dinero de las Cajas de ahorro debe invertirse en 
valores del Estado, pues las luchas sociales y políticas tienen 
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siempre este papel en peligro de lasarse como el de estraza: al 
peso." 
Esta afirmación del Sr. González Llana debe proceder, pues 
lo conocemos bien y sabemos cuanta es su honradez, del temor 
que han sembrado en toda la masa nacional las instituciones que 
nacen huérfanas de toda sana orientación, de todo sentimiento 
religioso y de toda base matemática. Pero no puede admitirse 
que por el temor de una posible y temida bancarrota se acon-
seje tal inversión para el pequeño ahorro. Mejor fuera tender 
a orientar al Gobierno hacia la anulación de las entidades que 
no tengan una sólida base de moralidad y una seria garantía 
económica que responda a la confianza en ellas depositada; pero 
sin confundir jamás la aplicación que debe ser dada al aho-
rro con el vilipendio de los malos que sin conciencia crean so-
ciedades exclusivamente para explotar a los incautos. 
E l papel del Estado, en situaciones normales, no es una 
mala garantía, aunque siempre esté amenazado de los males 
que cita el Sr. Rivas Moreno, pero sólo rinde un cuatro y me-
dio o un cinco por ciento y tiene además sus gastos de nego-
ciación, lo que impide que los imponentes obtengan los benefi-
cios a que podrían aspirar con otras inversiones, privando ade-
más a las clases modestas de la gran obra social, colectiva y 
cooperativista que con ese pequeño ahorro pudiera' realizarse. 
Además, el papel del Estado está sujeto a oscilaciones de 
su valor. He aquí cómo las Sociedades tontinas creadas por 
asociaciones anuales se han encontrado en ocasiones, al cumplir 
los doce años y repartir entre los supervivientes el total de la 
capitalización, con que el papel que se había comprado al 73 
por 100 valía sólo el 69, y así, sin culpa de nadie, salvo la de 
las prescripciones que obligaban a tales sociedades a la susodi-
cha inversión, los supervivientes se encontraron con una pér-
dida considerable, aparte de lo mucho más que hubiesen po-
dido ganar dando a sus ahorros otro empleo más productivo. 
Ebahorro empleado en fondos públicos sólo benficia al Es-
tado mismo, y si bien es verdad que, en buena lógica patriótica, 
todos debemos defender los intereses del Estado, no lo es me-
nos que cada uno debe hacerlo a medida de sus fuerzas, y al 
elemento obrero le corresponde hacer efectiva esta ayuda 
creando riqueza con su trabajo y proporcionando paz con su 
conducta; pero tiene derecho a vivir y a progresar, y en su vir-
tud ha de procurar el bienestar de su esposa y de sus hijos, 
como los hijos han de procíuruar el bien de sus padres, y de 
sus hermanos, precepto religioso contenido en el Evangelio. 
También deben ayudarse mutuamente unas familias con otras, 
y el único medio que tienen de defenderse y ampararse es una 
buena aplicación del ahorro, que no debe ser invertido en valo-
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res públicos sino en asociaciones que trabajen en exclusivo be-
neficio de sus socios ahorradores, dando al ahorro un empleo 
cooperativo para que produzca bienes en su exclusivo provecho. 
Tampoco somos partidarios de las cajas de ahorro de los 
Bancos, pues aun cuando estas instituciones realizan un bitn 
general digno de aplauso, pues colaboran a la riqueza de la pa-
tria, esto es digno de ser aplaudido cuando se trata de los aho-
rros de gente adinerada y no cuando se trata de los pobres, a 
los que hay que educar en la virtud del ahorro, siendo éste 
para ellos doloroso en general, y es muy triste—aunque me 
apene tratar de estos extremos por lo que pudiera haber de 
equivocada interpretación—es muy doloroso que las cajas de 
ahorro en las que se depositan esas economías tan difíciles de 
realizar en los pobres, sirvan para favorecer a grandes trusts 
comerciales e industriales, enriqueciéndose a veces gente adi-
nerada al obtener ganancias de un siete a un 10 por loo, y tal 
vez mayores, mientras q;ue a los propietarios del dinero, mo-
destos obreros, si se gana, se les entrega tododo más un tres 
o un cuatro por ciento, y si se pierde y quiebra el Banco se les 
sume en la miseria. 
Esto, señores, como veis claramente, no es fomentar el aho-
rro : ni educa en él a las masas ni concede al ahorrador lo que 
se merece. 
Hay otra clase de ahorro digno de todo género de beneplá-
cito y que pudiera ser llamado ahorro santo por sus beneficios, 
y es el que se emplea en las Hermandades, Montepíos e insti-
tuciones de seguros; pero que, aunque repito que es digno de 
toda alabanza, va solamente encaminado a aliviar determina-
dos riesgos en caso de enfermedad, paro, accidentes muerte, 
incendio, etc., etc., y mereciendo esta manera de ahorrar todos 
nuestros respetos, hemos de convenir en que no cubre todas las 
variadas necesidades del elemento popular. 
Por eso yo, que he vivido, que vivo y que viviré, mientras 
Dios me lo permita, trabajando siempre en beneficio del po-
bre ; yo, que he empleado muchas horas en estudios de Econo-
mía Social, deduzco diferentes categorías en el ahorro, según 
sea su aplicación social 
E l ahorro antiguo, por ejemplo, que1 servía exclusivamente 
para colocar debajo de un ladrillo varias monedas de oro, no 
me atrevería a decir, que sea anticristiano, pero sí de resultados 
contrarios a la finalidad que el ahorro debe perseguir. 
Estos principios del ahorro puro los encontraréis leyendo 
textos y obras de grandes escritores religiosos, siendo la, prác-
tica la que me ha enseñado que estos elementos son los más 
indicados para una acertada aplicación del ahorro, obtenién-
dose los mayores beneficios materiales y morales. 
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Podría citar aquí infinidad de ejemplos que harían esta con-
ferencia demasiado larga, y para huir de este peligro me limi-
taré a hacer resaltar muy pocos de ellos. 
Tengo en mi biblioteca un pequeño folleto que trata del 
ahorro, del seguro y de la Religión, escrito en francés por el 
abate Queant y publicado en español, bajo la censura eclesiás-
tica, por mandato del frustrísimo Señor Obispo de Barcelona, 
en el que se encuentran admirables ejemplos que hacen ver có-
mo las principales instituciones de ahorro de Francia han sido 
creadas y fomentadas por las grandes figuras de la Iglesia. 
Publica dicha obra una carta de un sacerdote que constituye 
una gran defensa del ahorro y que no puedo menos de leer. 
Dice así: 
"Habiendo adquirido un corto peculio fruto de mis econo-
mías y de mis trabajos históricos y literarios, creía no tener en 
adelante que preocuparme por el porvenir; pero, desgraciada-
mente, había confiado mis títulos a banqueros infieles y no me 
ha quedado de ellos más que una ínfima cantidad. ¿Qué he he-
cho en tal situación? He recordado vuestros consejos y colo-
cado lo que me restaba en instituciones de ahorro, y revistién-
dome de nuevo valor he vuelto a crearme por este medio un 
pequeño capital destinado enteramente a venir enj mi ayuda 
cuando llegue la edad de las enfermedades y de la vejez, y a 
servir de modesto patrimonio a mis pobres sobrinos y sobrinas 
y de recompensa a la parienta que tan generosamente se ha de-
dicado a mi servicio, habiendo tenido especial cuidado en re-
comendarles ciertas obras que deben practicar en mi nombre pa-
ra la salvación de mi alma y tranquilidad de mi conciencia; de 
suerte que a partir de este día toda inquietud temporal ha des-
aparecido de mi espíritu y de mi corazón." 
Otro ejemplo valiosísimo de la compenetración entre la Re-
ligión y el ahorro se ve citado en dicho folleto cuando habla de 
la ejemplar conducta del Arzobispo1 de Reims, Ilustrísimo Se-
ñor Landriot, que tenía por costumbre destinar todos los años 
sus economías a Sociedades de ahorro y de seguros, habiendo 
logrado obtener para sus reservas un acrecentamiento tan gran-
de, que nuestro santo hombre pudo dictar un testamento nota-
bilísimo, del que publica un extracto el citado folleto, en el que 
se deja ver un corazón inmenso lleno de piedad cristiana,, ha-
biéndose logrado tantos recursos, qíue fueron tan bien aplica-
dos, gracias al ahorro y a k previsión, gracias a estas Asocia-
ciones legítimas, encaminadas a la consecución del bien, tal co-
mo lo ordena el Salvador. 
En estos ejemplos es fácil ver cómo los elementos cristianos 
entienden la mejor manera de colocar sus ahorros, a la vez que 
proporcionan tranquilidad a su conciencia. 
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Y es que, en realidad, el principio del ahorro tiene su funda-
mento en el amor, en la unión de los corazones y de los inte-
reses, en el cariño del i efe de la familia hacia su compañera y 
hacia sus hijos y en el de éstos para sus padres y hermanos. 
¿Qué es esto más que un principio religioso? San Pablo dice 
que aquel que no tiene cuidado de los suyos es peor que un 
infiel. 
Además, el Salvador manda que todos los hombres se amen 
mutuamente, prestándose unos a otros ayuda, de donde procede 
la legitimidad de toda Asociación encaminada a la consecución 
del bien. 
Siendo, pues, la familia obra de Dios, que creó al hombre y 
a la mujer y los unió con el lazo del legítimo amor, y viviendo 
la familia en una sociedad que necesita del mutuo apoyo, es ne-
cesario que el hombre afiance estos lazos de unión viviendo en 
verdadera fraternidad de ideas, aspiraciones y sentimientos, 
agripándose en lo posible en instituciones que desenvuelvan su 
actividad en medio de ideologías que exijan elevados fines a rea-
lizar. Esta es la COOPERACIÓN, la Asociación a que antes 
me refería, ordenada por el Salvador. 
Aplicada, pues, la economía social a estos principios de re-
dención, se obtiene la panacea que estrecha la unión de las fa-
milias y de los pueblos, proporcionándoles el bienestar y la 
tranquilidad en vez de la inquietud y la miseria. 
En cambio, si en vez de estas aplicaciones se da a los aho-
rros otras que hemos combatido, como hace notar un. notable 
escritor, se llega a resultados muy distintos. 
E l gran periodista Ramiro de Maeztu, en un reciente artícu-
lo publicado en El Sol, cita el caso que debe servirnos de pro-
vechosa lección. Según este notable publicista, en Francia se 
recoge cada año una crecida suma de ahorros por los banque-
ros) que la emplean en el extranjero en empréstitos, sin mirar 
la finalidad de su aplicación. 
"Buena parte—nos dice hablando de estos ahorros—fué a 
Rusia; los grandes duques se la gastaron alegremente, y Rusia 
quebró. Otra parte fué a Turquía. Los bajas la liquidaron con 
jovialidad, y quebró Turquía. Parte fué a Méjico. Los "cien-
tíficos" la volatilizaron, supongo que con la prosopopeya co-
rrespondiente a su saber, y quebró Méjico. Parte ha ido a la 
China. Ignoro lo que hicieron con ella los mandarines y los 
"tuchuns"; pero China se revolucionó y anda también en quie-
bra." 
Hace resaltar después Maeztu la diferencia del sistema em-
pleado por Inglaterra, que sabe colocar sus ahorros fuera del 
país en empresas lucrativas productoras de riqueza, en regar el 
Egipto, en cruzar de ferrocarriles las pampas argentinas o en 
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cultivar los cocos en África o el caucho en Malasia. Cuando se 
produce riqueza no quiebran los países como cuando ésta es 
dilapidada. Inglaterra tiene seguros sus ahorros. 
Esto que dice Ramiro de Maeztu es precisamente lo que yo 
anteriormente os había ya señalado, y que tan gráficamente ha 
especificado el Sr. Rivas Moreno, por lo que al papel del Estado 
¿e refiere. 
E l dinero ahorrado, sobre todo el de la masa trabajadora, 
jamás debe tener otra aplicación que la producción en beneficio 
de esta masa, al mismo tiempo que propenda a fines morales a 
ella referentes. E l conjunto de los ahorros es un capital, y pol-
lo tanto, una poderosa herramienta que permite una eficaz ac-
tuación. No hay que olvidarlo nunca, dejando inactiva esta he-
rramienta, y hay que procurar que dicha actuación sea utiliza-
da enfocándola hacia el bien social, para que se alcance una 
opima cosecha de beneficios extramateriales y para que quien 
con esfuerzo ímprobo entrega sus economías pueda encariñarse 
con los resultados obtenidos y sienta así santificado su esfuerzo. 
Por eso entreveo la posibilidad de que entre vosotros y el 
B A N C O que he fundado se pueda llegar a alguna inteligen-
cia, porque los fines que el B A N C O persigue son precisamente 
estos fines morales tan proclamados por la Iglesia y tan virtuo-
samente aplicados por cuantos practican el ahorro como bien 
general, no ya de las familias, sino de los pueblos. 
Nosotros tenemos también una Caja de ahorros, en la que 
pueden depositar los asociados* sus economías, y de cuyas ren-
tas pjued.en obtener, cuando tengan necesidades, los medios de 
atenderlas, alcanzando pan cuando carezcan de trabajo, jornal 
caundo estén enfermos, y crear una pensión para los suyos 
cuando mueran, así como poder atender a las necesidades pe-
rentorias de sus negocios. 
Nosotros procuramos a los asociados un trozo de tierra su-
ficiente para vivir de ella mediante el trabajo, con sólo que nos 
entreguen la cuarta parte de su valor total, y si cuando ya son 
poseedores de esta tierra, por una de mil circunstancias que sue-
len presentarse, necesita el asociado propietario, dinero para su 
explotación, el B A N C O les presta también, de su propio capi-
tal, el 75 por ioo para atender a las necesidades de la finca, sin 
que jamás tenga que acudir a la usura, origen siempre de 
ruina. 
Nosotros, con el capital de los asociados, construímos tam-
bién casas para los mismos, adelantándoles el 75 por 100 de su 
importe, y fomentando así las virtudes que se derivan del ho-
gar al hacer éste acogedor, fomentando las virtudes familiares 
y alejando a nuestros socios de la taberna, haciéndoles, por los 
atractivos de una casa limpia, sana, alegre, cómoda y acogedo-
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ra, estar deseando vivamente terminar el trabajo para reinte-
grase al cariñoso calor de la familia. 
Asi, como podéis ver, al ahorro de los asociados le hace-
mos producir bienes para ellos, cargándoles un interés del y por 
loo, que justo es que los individuos que alcanzan estos bene-
ficios, gracias a la cooperación de todos los demás, proporcio-
nen a los' que no gozan de ellos y son meros imponentes una 
ganancia legítima y racional para sus aportaciones, y así lle-
vamos a la realidad la gran frase: "Uno para todos y todos pa-
ra uno", ya que entre nosotros nadie explota ni nadie es ex-
plotado. 
Pero se da el caso de que el B A N C O D E A H O R R O Y 
CONSTRUCCIÓN ha procurado más por bienes sociales y 
morales que por los financieros, ya que jamás el asociado hon-
rado pierde sus derechos ni su dinero. Es cierto que estatutaria-
mente consta y se cumple, que los gastos sociales se cubren 
con las primeras cuotas de los asociados; pero llega a tanto la 
bondad de nuestros Estatutos, que establecen en su artículo 85 
un apartado en el que se hace constar que después de satisfe-
chos los gastos estatutarios, los socios de ahorro y participación 
percibirán un 4 por 100 anual de preferencia sobre los saldos 
que resulten de ellas el 31 de diciembre. 
Esto es, señores, para poder garantizar a los asociados, siem-
pre y en todos los casos, la seguridad absoluta de que no han 
de perder jamás el dinero que aportan, de manera que lo úni-
co que de hecho se hace con esta forma de pago de los gastos 
estatuarios, es en realidad un anticipo. 
Es verdad también que en cuantas instituciones conozco 
cuando un socio deja de pagar pierde sus derechos. En nuestro 
B A N C O , nunca, pues entendemos que el ahorro es santo, y a 
veces realizado a costa de grandes sacrificios, y creemos que 
nadie tiene derecho a disfrutar de este ahorro de una familia, 
ni siquiera la colectividad, aunque las leyes lo autoricen. Cuan-
do un socio, después de los dos años, por causa justificada deja 
de pagar, el haber de su cuenta queda a su disposición, y si 
muere, a la de sus herederos, quedando estatuariamente autori-
zado a poder continuar y perfeccionar sus derechos cuando su 
situación se lo permita, y si no puede hacerlo, siempre puede 
traspasar su cédula a los • suyos, y aun venderla sin pérdida 
alguna, y aun retirar el importe de su cuenta. Todo menos que-
dar privado de sus derechos. 
Pero lo más grande es que el Banco se ha sobrepasado a sí 
mismo. 
Suponemos que tenemos una casa construida y entregada 
ya. E l socio tiene en ella el nido de sus amores y alegrías, donde 
espera feliz la terminación de sus días. E l sabe que la casa es 
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suya, pues que en el BANCO D E A H O R R O Y CONSTRUC-
CIÓN no sucede lo que en otras Sociedades, que hacen perder 
todo derecho al socio que deja de! pagar una o varias cuotas. 
Tengo para mí, señores, que con tanta atención me escucháis, 
que, aparte de los beneficios ,de orden económicos que en el 
Banco encuentran sus asociados, existe un beneficio moral y so-
cial, de muchísima más trascendencia, ya que si el socio tiene la 
desgracia de enfermar o morir, y su familia, en ambos casos no 
puede continuar pagando, no pierde sus derechos, y la Socie-
dad, no sólo no le desahucia, sino que le presta dinero de sus 
aportaciones para poder continuar habitando el nido de sus 
amores. 
¿No es triste, señores, cpie aquella casa construida con los 
ahorros de una familia, cuyos ladrillos se amasaron con lágri-
mas y sacrificios, que aquella casa cuna y teatro de los juegos 
de sus hijos y donde aprendieron a respetar y a amar a sus 
padres, por el hecho grave de un accidente del jefe de la fa-
milia, por falta de trabajo o muerte, pierdan todo derecho a la 
casa que siempre han considerado como suya? Esto podrá su-
ceder en Otras Sociedades similares; en el B A N C O D E A H O -
RRO Y CONSTRUCCIÓN, no. 
Repito que es, a mi entender, la parte más grande del idea-
rio de esta Sociedad, la que más me halaga y enorgullece por 
ser su autor. Y lo más importante, señores, es que por .este 
beneficio moral, por todos los conceptos, el Banco nada pierde, 
porque gracias a una fórmula digna y matemática, que no per-
judica a la colectividad, después del cuarto año el socio puede 
vivir durante el tiempo del contrato sin perder una sola peseta 
y sin tener que mendigar protecciones, ya que el 75 por 100 
que se le presta de las cantidades entregadas, en recibos de la 
casa, es lo suficiente para continuar viviendo en ella hasta fina-
lizar el contrato. Y como de este 75 por 100 paga el 6 por 100 
de interés a nadie debe el favor. 
Resultando, en consecuencia, que el sacrificio del socio se 
reduce a que si ha pagado 50 pesetas mensuales, por amor-
tización e interés, pagaría entonces 50,25 pesetas, y con esta 
pequeña diferencia, que nadie puede censurar porque no es 
usuraria, el socio no se ve obligado a abandornar la casa, con 
cuya propiedad soñó siempre. Podrá no tener que comer, pero 
sí techo y albergue; no tendrá trabajo, pero sí donde cobijarse. 
Llega el cumplimiento del contrato. Hemos llegado al fin 
de los quince o veinte o treinta; años convenidos, y entonces, 
su familia, que ha vivido en ella ocho, diez o más años sin pa-
gar nada, es propietaria de la casa; la puede vender a quien 
quiera, con la sola condición de que antes de firmar la escritu-
ra', debe el comprador abonar a la Sociedad las cantidades pres-
tadas. 
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La casa vale, por ejemplo, 20.000 pesetas; pero el socio debe 
por, los referidos conceptos, 12.000 pesetas, que el comprador 
ha de alionar al Banco, Quedándole, por tanto, a su favor, 
además del tiempo que vivió sin pagar, las 8.000 pesetas res-
tantes. 
¿Queréis ejemplo más hermoso y más humano? ¿Hay al-
guien que pueda atreverse a decir que se explota la miseria? 
No; no puede haberlo porque queda demostrado que ni se ex-
plota a nadie ni se perjudica a la Sociedad al dar estas faci-
lidades . 
Para todo ello, señores, y para ingresar en esta Sociedad, 
que tantos beneficios proporciona y tantos males evita, única-
mente se precisa firmar un boletín de adhesión, en virtud del 
cual los futuros socios se comprometen a pagar las cédulas que 
suscriban que son de 1.000 pesetas cada una. Pero tratando el 
B A N C O de proteger a las clases modestas y reconociendo que 
muchas de ellas, y principalmente las trabajadoras, podrán dis-
poner difícilmente de esta suma, ha querido darles todas las fa-
cilidades, haciendo que puedan ser pagadas las 1.000 pesetas a 
razón de siete pesetas mensuales durante doce años, con la l i -
bertad absoluta de poder anticipar o retrasar los pagos de acuer-
do con sus necesidades, sin que esto, en ningún caso, les pueda 
ocasionar perjuicio alguno, y disfrutando del derecho a edifica-
ción o adquisición de fincas rústicas desde los dos años de su ad-
misión. 
Veis como marchamos por dos caminos paralelos el B A N -
CO DE A H O R R O Y CONSTRUCCIÓN y los SINDICA-
TOS CATÓLICO-AGRARIOS, con la diferencia de que nos-
otros partimos del ahorro, sin confiar para nada en el favor 
ajeno, y vosotros seguís todavía esperándolo. 
Sobre esto quiero citaros un ejemplo. Ya os he explicado 
como en Checoeslovaquia ha organizado el Estado las cosas 
de manera que las Cooperativas no pueden quebrar, ayudándo-
se unas a otras y creando un fondo nacional de;- reserva para 
atender a los casos difíciles. Esto sería de muy útil aplicación 
en España; pero si hemos de esperar a que nuestros Gobiernos 
lo instituyan, estamos lucidos y tenemos para rato. Así es que 
nuestra institución se ha anticipado y ha formulado su ideario 
de manera que se ha sobrepuesto por su constitución básica a 
todos los peligros de quiebra, y sin la ayuda de nadie los ha 
descartado en absoluto, ya que sus fondos no pueden tener es-
tatutariamente otra inversión más que la de la propiedad de 
los edificios construidos, o las fincas rústicas adquiridas para 
sus asociados, que quedan de propiedad del B A N C O mientras 
éstos, no finiquitan su deuda. En estas condiciones, con la in-
versión más sólida que existe, nuestro B A N C O jamás puede 
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quebrar ni suspender pagos, a pesar de lo cual llena su mi-
sión, y lo mismo que lia ocurrido en Dinamarca y ya os lo re-
ferí antes, cumple la elevada finalidad de acrecentar la riqueza 
patria, de consolidar la modesta propiedad, de influir benéfica-
mente sobre la cuestión social y de mejorar las costumbres de 
sus asociados, dando un saludable ejemplo a la totalidad de la 
masa de españoles modestos. 
Los beneficios que el B A N C O derrama entre sus asociados 
son muy grandes, y quiero también citar un ejemplo muy in-
teresante. 
En Murcia un propietario tenía su finca arrendada a siete 
aparceros, a los que había ofrecido no desperdirlos jamás, por 
lo que ellos la trabajaban con extremado cariño, como cosa 
' propia, mejorándola a fuerza de labores, de cuidados y de gas-
tos—verdadero ahorro en traba jo—. Pero este propietario se 
encontró un día en apurada situación y cayó entre las garras de 
la usura, pasando la finca a propiedad de un usurero, que ex-
pulsó a los colonos, en su deseo de venderla sin trabas, ofre-
ciéndole a cada uno de ellos la compra de su parte. Seis de ellos 
no pudieron comprar y se vieron desposeídos de su arrenda-
miento y de cuantas mejoras habían acumulado en él y empu-
jados a la miseria, mientras que el séptimo era Socio del B A N -
CO DE A H O R R O Y CONSTRUCCIÓN, recabó el 75 por 100 
del valor total de la parte de la finca que deseaba comprar, y 
logró así, no sólo no ser desposeído de. su aparcería y de las 
mejoras realizadas, sino que llegó a ascender a propietario, o 
por lo menos, aun cuando la propiedad figure 'a nombre de este 
B A N C O , a pagar un reducido canon anual para intereses y 
amortización, esperando que la finca llegue a ser de su exclusi-
va propiedad cuando la acabe de pagar. 
Como veis, la santa finalidad, en que se inspiran estas opera-
ciones de alta transcendencia social es encauzar los ahorros mo-
destos en beneficio de todas aquellas personas de escasos me-
dios de fortuna, pero de moralidad reconocida, que persiguen un 
ün común noble y bueno y sin poder realizarlo por falta de re-
cursos. En estas condiciones se encuentran circunstancialmente 
muchas veces, muchos Sindicatos Católico-Agrarios, por lo que 
me parece fácil el poder llegar a una inteligencia con "vosotros 
para ayudaros y dar más elevación al ideario de mi institución 
al vincularlo en la agricultura nacional. 
Fórmulas creo tenerlas; pero antes es necesario que ya que 
en nuestro Consejo de Administración contamos con persona 
que tanto ha trabajado para vosotros, como el Excelentísimo 
Señor D. José María de Azara, actual vocal del Concejo de Ad-
ministración del Banco de España, elegido por los¡ Sindicatos, 
y como Presidente a una eminencia del Foro español, persona 
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tan digna, tan cristiana y tan conocedora de vuestros proble-
mas como el Excelentísimo Señor D. Rafael Marín Lázaro, por 
quien hace pocos días tuve el honor de ser presentado a vues-
tro dignísimo Presidente, Excelentísimo Señor Marqués de Ca-
sáis, es necesario primero ponernos al habla y tratar poquito a 
poco de encontrar la manera más fácil de que nuestro B A N C O 
pueda acudir a cooperar en la obra social que con tanto cari-
ño y entusiasmo estáis realizando. 
No obstante, cualquiera que fuera la fórmula encontrada, 
hay que advertir lo que el Sr. Gascón y Marín nos dice en su 
reciente libro "Estudios sobre el régimen de las cooperativas"... 
" E l mundo de la cooperación no es como un país de las hadas, 
donde basta querer las cosas e inmediatamente se encargan de 
su ejecución los espíritus invisibles y benéficos." 
"Los Cooperativas—continúa—no marchan solas; necesi-
tan de la fe, que hace milagros, y de entusiasmo también. Es-
tas instituciones no suelen producir los frutos apetecidos si no 
van acompañadas de una buena dosis de actividad y de energía 
rectamente encamidas al fin, por el suficiente conocimiento del 
asunto." 
La cooperación agraria tiene la ventaja de unir a elementos 
de todas las clases sociales: así es como el pobre agricultor 
prospera y adquiere una firma solvente, y el rico, juntándose 
con los pobres para la realización de un fin común, dará a la 
colectividad sus prestigios, pero los recibirá igualmente de 
la colectividad, y así, como dice el Sr. Baselga en el prólogo del 
libro de mi buen amigo Sr, de Azara, titulado "Apuntes So-
ciales y Agrícolas", así habrá dinero que sobra a unos para 
prestárselo o otros a quienes falta; habrá crédito, que es la 
clave de todo progreso y bienestar. Pero observa el Sr. Basel-
ga que organizar cosas de hombres, significa elegir hombres 
aptos para la función del organismo creado, es decir, lo mismo 
que nos ha dicho el Sr. Gascón y Marín; de -donde se deduce 
que no se puede pretender el éxito de una obra común cuando 
los que la dirigen no han hecho una sólida preparación traba-
jando en otros menesteres más o menos conexos. 
Las obras de la cooperación no pueden lanzarse a la ventu-
ra ni confiar en ciertos tanteos y teorías adquiridas en lectura 
de libros y folletos solamente. Y a habréis visto, desgraciada-
mente, que los éxitos de los afortunados son rarísimos; en cam-
bio, los fracasos, son en número crecido. 
Así, plues, estamos conformes con el Sr. de Azara cuando 
dice que para empezar una cooperativa no hace falta dinero, 
sino personas competentes y honradas que la dirijan y admi-
nistren técnicamente con fe y dignidad/ 
Hemos llegado al fin de mi conferencia. Ignoro el concepto 
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que de ella habréis formado. Yo he intentado aportar elemen-
tos que os hagan reaccionar, predicando ideas tendentes a ha-
cer resucitar a aquellas Asociaciones que por falta de elemen-
tos viven estancadas; y he predicado conceptos morales por 
que en conjunto,' individual y colectivamente, acudáis al am-
paro de esas Asociaciones, que tantos bienes proporcionan, 
lo mismo en el orden económico que en el social y en el moral. 
Para terminar, permitidme que parodie uno de los más be-
llos pasajes de la Sagrada Escritura, que nos dice: 
"Había una llanura y en ella huesos secos. E l Profeta Eze-
"quiel les dijo, por orden del Señor: "Levantaos." Vinieron ner-
"vios para aquellos huesos y carnes para aquellos nervios, y una 
"piel que los cubrió. Mandó al espíritu que soplara y sé intro-
"dujera en los cuerpos, resucitándolos. Y el espíritu obedeció, 
"levantando aquellos cadáveres, que formaron un ejército... un 
"pueblo..." 
Yo estoy muy lejos del Profeta Ezequiel y de sus virtudes; 
pero tampoco vosotros sois huesos secos. En su consecuencia, 
mi parodia no es un pecado ni un absurdo. Mi intención es 
santa al deciros que he intentado trillaros el camino seguro de 
vuestra salvación. Ahora vosotros tenéis la palabra. 
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